
EL DERECHO AGRARIO COMO DERECHO PARA LA PAZ *

por

Ricardo Zeledón Zeledón**

1. EL DERECHO AGRARIO SURGIDO DE LA PAZ Y PARA LA
CONSOLIDACIÓN DE LA PAZ. COMO FUENTE DEL DERECHO AGRARIO
E INSTRUMENTO PARA SU CUMPLIMIENTO. LA VISIÓN DE CARROZZA
COMO CONJUNTO DE REGLAS DESTINADAS AL FIN DE LA PAZ, Y PARA
LA EQUIDAD.

La mayor aspiración del Derecho agrario es la de contribuir a la consolidación de la paz
entre los seres humanos y los pueblos. Convertirse en un verdadero derecho para la paz.
Llevarla a las complejas relaciones de convivencia económica y social dentro de la actividad
agrícola. Porque en ese complejo mundo las personas tienen formas determinadas de vida
entrelazadas a su propia historia y cultura, donde es frecuente el conflicto y el enfrentamien-
to, incluso nace y se desarrolla la guerra.

Esto tiene su explicación. El Derecho agrario, como toda obra humana, debe contribuir al
desarrollo y la plena realización del ser humano dentro de la sociedad. Su construcción debe
fundarse en una realidad detenninada, con el objeto de transformarla y mejorarla, para la
satisfacción de fines e intereses superiores representados por un conjunto de valores o prin-
cipios axiológicos. En esta forma el derecho agrario constituye un momento dinámico de la
convivencia económica, social y cultural representado por normas y también por hechos y
valores.

El origen normativo del derecho agrario se ubica cuando confluyen una serie de factores
particulares cuyo impacto permite ubicar la disciplina como parte del mundo jurídico. Esos
factores son el producto de nuevas formas económicas de producción en la agricultura, la
incapacidad del derecho privado para resolver los problemas derivados de esa emergente
realidad, y la evolución del esquema jurídico constitucional con la impronta de los derechos
humanos económicos y sociales.

El agrario, como todas las otras ramas jurídicas, lleva en su seno la aspiración de satisfa-
cer principios de igualdad, justicia y paz. Porque las relaciones jurídicas deben contribuir al
desarrollo armónico del ser humano como centro del sistema, así como, naturalmente, de su
actividad, su entorno, y el mismo país donde esas relaciones humanas se verifican.

La mayor justificación para impulsar un derecho agrario como derecho para la paz se
encuentra en la peligrosa relación existente entre derecho agrario y guerra. Hay dos visiones
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contrastantes. En una la guerra genera o constituye un tipo de fuente del derecho. En la otra
visión, en sentido contrario, la guerra es la antítesis del derecho.

En el primer sentido el hecho de vencer en la confrontación puede generar dos conse-
cuencias totalmente distintas: una consistiría en mantener un determinado orden jurídico
agrario propio de quienes lograron mantenerse en el poder, y la otra, por el contrario, repre-
sentada por el surgimiento de un nuevo orden económico y social derivado del triunfo de los
opositores al poder a través de una transformación estructural o una revolución. Bajo esta
óptica la guerra sería fuente de derecho. En el segundo sentido la guerra puede calificarse
como la antítesis del derecho agrario porque la victoria del derecho consiste precisamente en
imponer sus reglas y principios a los del caos o el desorden.

En este caso interesa más dirigirse hacia el análisis del derecho agrario surgido de la paz
y para la consolidación de la paz. Porque este valor le resulta intrínseco y constituye un reto
mayor impregnarle un sentido axiológico a las normas del futuro para contribuir a la cons-
trucción de una sociedad más justa, pluralista e igualitaria.

Cuando el derecho agrario nace de la paz, de los acuerdos derivados de la confrontación,
de la concertación, del debate franco pero inspirados en anhelos de libertad y democracia, se
tratará de una disciplina rica en fuentes jurídicas, estrechamente vinculadas a principios
generales del derecho pacifistas, tolerantes, altruistas, dirigidos hacia la justicia social, el
desarrollo económico y el equilibrio ambiental.

En esta forma la ruptura de la sociedad polarizada, propia del conflicto y la inestabilidad,
abre la opción y el reto hacia la construcción de un nuevo orden jurídico, creativo, mas justo
e igualitario, fundado en una paz sólida y permanente. Sólo en ese entorno puede iniciarse la
construcción de un nuevo orden llamado a superar la pobreza, la desigualdad, la marginación,
para abrir campo a la unidad, la solidaridad y la participación de la población en la toma de
decisiones.

Los forjadores de las nuevas fórmulas jurídicas deberán recurrir también a los más mo-
dernos institutos del derecho agrario para garantizar la construcción de una disciplina sólida,
llamada a responder eficazmente a las exigencias socioeconómicas de esa realidad destinada
a transformarse, a través de un cuerpo normativo pluralista susceptible de perdurar en el
tiempo.

Porque sólo con un derecho agrario con proyecciones hacia el futuro, capaz de visualizar
las nuevas dimensiones surgidas del mundo moderno, humanista y profundo, podría conver-
tirse en correcto instrumento para consolidar la paz en las relaciones humanas del agro.

Se trataría de fundar un derecho agrario profundamente equitativo, con la inteligencia
suficiente para introducir fórmulas jurídicas dirigidas a impregnar un sello de justicia para el
sector agrario. Debería buscar la protección de los más débiles a través de mecanismos lla-
mados a compensar su desigualdad frente a los más fuertes, garantizar la existencia de la
cultura agraria propia de sectores de la población vinculados a minorías o etnias sobre la
base de sus propias reglas, reivindicar la condición de la mujer en el proceso productivo,
impedir la discriminación, por cualquier razón, en el acceso a los medios de producción,
promover la dignidad de los jóvenes así como el respeto a los ancianos sin posibilidades de
trabajar, en fin imprimir un sello social al sistema económico y productivo agrario. Este
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sistema de equidad deberá estar respaldado por un orden económico sólido porque lo social
debe mantener un equilibrio, nunca un antagonismo, con lo económico. Esto es un derecho
equitativo para encontrar, desarrollar y garantizar la paz.

Esta visión trasciende a la construcción de un derecho agrario como consecuencia de
alcanzar la paz. Va más allá. Es finalista o teleológico. Se dirige hacia la fundación de un
nuevo orden económico y social, hacia la irreversibilidad misma de la paz.

Esta tesis se encuentra en absoluta consonancia con la esgrimida por el extraordinario
jurista italiano, el Profesor Antonio Carrozza, en el conocido "Congreso Internacional sobre
Derecho agrario y derechos humanos", celebrado en Perú, en setiembre de 1987. Ahí, en su
discurso académico, desarrolló el tema "El derecho agrario como derecho para la paz", cuyo
título he seguido para rendirle testimonio.

En aquella oportunidad, al analizar los modos de entender la relación entre guerra y
derecho, se inclinó por impulsar una concepción del derecho agrario "como un conjunto de
reglas destinadas al fin de la paz". Esto significa, siguiendo las pautas iusagraristas de Amé-
rica Latina, negar la tesitura individualista y abstracta del derecho patrimonial para impulsar
"una concepción social y realista" llamada a repercutir con particular intensidad en el sector
agrario. Un sistema "equitativo", precursor, progresista, comprometido en encontrar los ins-
trumentos jurídicos idóneos para una agricultura fundada sobre bases de equidad y justicia
social, separándose naturalmente de los lineamientos de la igualdad formal propia del dere-
cho común.

Esto significaría iniciar la construcción de un derecho agrario para la paz, derivado o no
de la cesación de la guerra, como meta axiológica de la disciplina.

2. EXPLICACIÓN DE UN DERECHO AGRARIO VINCULADO A LA PAZ POR
SU ORIGEN EN LOS DERECHOS HUMANOS ECONÓMICOS Y SOCIALES

La fundación de un derecho agrario como derecho para la paz tiene una justificada expli-
cación doctrinaria por la estrecha vinculación de esta disciplina con los derechos humanos.
Porque precisamente desde el origen mismo del derecho agrario, incluso pasando por su
formación y desarrollo, siempre ha existido una marcada interdependencia con el
iushumanismo.

El agrario, como disciplina jurídica, no ha existido siempre, aparece a partir del momen-
to en que coinciden una serie de factores de carácter económico, social, político, cultural,
cuya incidencia obliga a los ordenamientos a dictar primero normas excepcionales a las
generales del Código Civil, y luego verdaderos institutos propios cuya agregación da fisono-
mía a la nueva rama cuyo desprendimiento del tronco común permite también señalar mar-
cadas diferencias con el Derecho civil.

El agrario nace del civil, pero no es civil pues éste es más derecho de propiedad mientras
el agrario es derecho de actividad. Nace -como casi todas las formas jurídicas- del tronco
común civil, pero una vez que cobra vida propia y autónoma tiene su propia personalidad.

En su nacimiento el agrario va a identificarse con un conjunto de derechos humanos
particulares y específicos -los económicos y sociales- cuya misión va a consistir en impreg-
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narle personalidad a la nueva normativa, señalando sus fines últimos, y sobre todo calificán-
dole con elementos suficientes para distinguirle del Derecho Civil. Este a su vez, también ha
tenido un origen paralelo con los derechos humanos, pero en otros diferentes, más
individualistas y clásicos: los civiles y políticos.

Los factores que permiten el origen del moderno Derecho son: el capitalismo, la ruptura
de la unidad del Derecho privado, y, la evolución del esquema jurídico constitucional. Tem-
poralmente se ubica entre finales del Siglo XIX y principios del Siglo XX.

El factor económico cuya aparición va a permitir luego la disciplina iusagraria va a ser el
capitalismo, pues éste introduciendo nuevas tecnologías y una concepción diferente respecto
de la producción, va a provocar una verdadera revolución en la agricultura. Se industrializan
los campos y se pasa de una economía de subsistencia a una economía de mercado. La tierra
deja de ser vista desde la óptica civilista de la propiedad para convertirse en instrumento de
producción. Desaparece la comunidad medieval para dar paso a nuevas y más modernas
formas organizativas de producción. El agrario no es hijo del capitalismo, como si 10 es el
Derecho comercial, pero su gestación se da dentro del capitalismo pues en ese momento
histórico se generan todas las condiciones necesarias para su aparición.

Cuando el capitalismo irrumpe en la historia el Derecho vigente es el civil, por ello debe
dictarse su propio derecho, el comercial, pues siendo precapitalista el civil no satisface las
necesidades y aspiraciones del nuevo sistema económico. Pero el Derecho comercial es pen-
sado, e ideologizado, para el comerciante, no para la agricultura, para quien se interpone
entre el productor y el consumidor obtiene de ello ganancia. Con el capitalismo y por medio
del Derecho comercial se pasa de la sociedad de personas a la sociedad de capitales. La
agricultura no encuentra una respuesta en el Derecho privado: ni en el civil ni en el comer-
cial.

En esta primera coexistencia entre Derecho civil y Derecho comercial, el derecho de la
tierra se resuelve en el primero, como derecho de propiedad. Mientras en el derecho comer-
cial aparecen las categorías de unidad y de actividad, la tierra se mantiene dentro de la órbita
de la voluntad del individuo. La teoría objetiva de los actos de comercio impiden el ingreso
de la agricuLtura en el comercial. El fundo agrario no alcanza a ser la base territorial de una
actividad, debe ser objeto del derecho de propiedad. Como no hay lugar para un derecho
agrario referido a la actividad productiva desplegada en el fundo, y como la tierra se concibe
bajo el ángulo visual de la propiedad, el derecho agrario necesariamente debe resolverse en
el Derecho civil, sobre todo porque para éste el fundus encuentra su explicación jurídica en
el instituto de los inmuebles por destino.

Cuando el agrario exige su presencia normativa como derecho de la actividad agrícola
opera la ruptura de la unidad del Derecho privado pues éste se muestra incapaz de resolver
los problemas propios de la agricultura, y ello se hace más evidente cuando los ordenamientos
jurídicos comienzan a asumir respuestas específicas para institutos agrarios, tales como la
propiedad, la empresa, el contrato, denotando la necesidad de darles contenido diferente
pues las realidades de la agricultura, tanto en el plano técnico, económico como social, así lo
exigen.

Pero todo ello no sucede en forma aislada. Es el producto de la incorporación de nuevos
derechos humanos -de carácter económico y social- cuya aparición van a permitir al agrario
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desligarse del civil, de su orientación primigenia por la cual le resultaba imposible aparecer,
le negaba, le impedía manifestarse.

En efecto, el Código civil constituyó el receptáculo de un conjunto de derechos humanos
civiles y políticos en cuanto consagró un mínimo de derechos frente a los cuales el Estado
debía abstenerse de intervenir, debiendo no impedir y garantizar el libre y no discriminatorio
goce de los mismos.

Esto es así porque el Code Civilfue la consagración institucional de un profundo cambio
social cuyo antecedente mediato fue el Bill or Rights norteamericano de 1689, y el inmedia-
to la Declaración de derechos del hombre y el ciudadano, francesa de 1789, vinculándose a
la segunda en cuanto desarrolla una serie de derechos del hombre, por el hecho mismo de ser
hombre. El Code Napoleón va a ser el instrumento para romper con el ancien regime pues
consagra todo un programa político cuyo estandarte va a ser identificado luego con el movi-
miento de la codificación, primero de carácter constitucional al consagrar los principios en
ellas y luego en el plano estrictamente civil dictando códigos sobre el modelo francés.

Los derechos humanos consagrados a partir de 1789 en la Constitución francesa, y de
1804 en Code Napoleón, fueron institucionalizados durante todo el Siglo XIX en la mayoría
de los ordenamientos jurídicos -sobre todo en Europa y América Latina, por su tradición
romano germánica- y corresponden a los denominados hoy día como derechos humanos de
la primera generación. Son aquellos derechos individuales, clásicos, civiles o políticos de
libertad, con los cuales se califica una Sociedad y una economía, y que podría identificarse
como el Estado liberal de Derecho.

Los constitucionalistas y civilistas, con una formación ideológica liberal, y siguiendo el
método de la exégesis, en esa época, identificaban a la propiedad como un derecho sagrado
e inviolable, pues partiendo de las concepciones iusnaturalistas habían racionalizado la li-
bertad como un derecho proveniente de Dios, y por ser la propiedad una manifestación eco-
nómica de la libertad, entonces ambas debían recibir un calificativo sacro cuyo origen impe-
día su violación. Pero a la propiedad también los cultores de estas disciplinas sumaron otros
muchos dogmas como aquellos de identificarla como derecho absoluto, pleno, exclusivo
elástico e incluso imprescriptible.

Por ello el agrario era prisionero del civil, y la actividad no podría cobrar vida propia si
no era vinculada con la propiedad, con esa propiedad estática, toda titularidad, concebida
por los clásicos.

El Derecho agrario solo cobra vida propia sólo cuando aparecen también los derechos
humanos económicos y sociales. Cuando opera la evolución del esquema jurídico constitu-
cional pasando de un Estado liberal de Derecho a un Estado Social de Derecho, cuando a la
par de los derechos individuales, civiles o políticos, de libertad van a cobrar vida también los
derechos económicos y sociales de libertad, denominados modernamente como derechos
humanos de la segunda generación.

El origen de este movimiento en el plano constitucional se ubica en la Constitución mexi-
cana dictada en Querétaro el 5 de febrero de 1917 y en la de Weimar del 14 de agosto de
1919, a partir de las cuales se difunde en todos los ordenamientos jurídicos la necesidad de
elevar a rango constitucional una serie de derechos económicos y sociales sin los cuales
dificilmente se podrían cumplir los de la primera generación.
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En el ámbito de la propiedad, y como manifestación directa de la nueva concepción que
valoriza el trabajo humano, aparece el concepto de la función social como elemento intrínse-
co de la productiva. El interés de la Sociedad en la producción, que se manifiesta en la
influencia pública por agricultura, hacen caer pronto los dogmas con que la doctrina civil
identificaba el instituto propietario. Opera un divorcio con las tesis iusnaturalistas donde
esta concepción tuvo su origen. Ahora la propiedad, y otros muchos institutos indispensables
para el Derecho agrario como la empresa y el contrato, se independizan del tronco común y
adquieren el calificativo de institutos típicos del Derecho agrario, estrictamente positivos.
Cae también la summa divisio entre bienes muebles e inmuebles y va a primar la clasifica-
ción entre bienes productivos y no productivos, pues el derecho humano trabajo va a exigir
un tratamiento jurídico diferente para los productivos.

Los ordenamientos jurídicos asumen los derechos humanos económicos y sociales, unas
veces a nivel constitucional, otras veces en las demás jerarquías normativas del sistema, y
así aparece el Derecho agrario como nueva disciplina jurídica, en y por medio de los dere-
chos humanos.

Durante un buen período -ubicable como el Derecho agrario clásico, para distinguirlo del
moderno- los agraristas comenzaron a conformar el contenido de la disciplina sobre bases
muy distintas: unos lo identificaron con el derecho de la agricultura, otros con el de la refor-
ma agraria, algunos con el de la empresa, unos pocos lo vieron como el derecho de los
recursos naturales, también los hubo haciendo esfuerzos por calificarlo como el derecho de
los contratos agrarios; se plantearon grandes discusiones para demostrar su autonomía cien-
tífica y se invirtió mucho tiempo en descubrir -sin lograrlo a satisfacción- los principios
generales sobre los cuales identificar la materia y diferenciarla de todas las demás: las obras
jurídicas y las revistas especializadas se difundieron por todo el mundo, mostrando gran
profundidad en el tratamiento de muchos y variados temas; la enseñanza -tanto en las facul-
tades de Derecho, como a nivel de pos grado- cobró vida académica, y se logró tener un
Derecho agrario con un contenido propio -diferente (en muchos casos muy diferente) entre
un ordenamiento jurídico y otro- logrando tener un concepto más intuido que demostrado
sobre bases ciertas.

En todo este período clásico ningún cultor del Derecho agrario retomó el origen histórico
de la disciplina para obtener de él proyecciones, o para respuesta a las múltiples exigencias
y dificultades atravesadas en la construcción científica.

Por su parte los derechos humanos económicos y sociales alcanzaron dimensiones incal-
culables. Su adopción en los diferentes ordenamientos jurídicos comenzó a ser una realidad,
e incluso se les dio carácter universal en una época relativamente reciente con la promulgación
del Pacto internacional de derechos económicos, sociales y culturales, aprobado por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas el 16 de diciembre de 1966, lo mismo dentro del ámbito
regional americano dentro del Capítulo III -identificado con el nombre de Derechos econó-
micos, sociales y culturales- en la Convención americana sobre Derechos Humanos o Pacto
de San José del 22 de noviembre de 1969.

Hoy, más que nunca, deben ambas disciplinas iniciar esfuerzos conjuntos para retomar a
las fuentes primigenias, y a partir de ahí consolidar el cumplimiento de los derechos huma-
nos económicos y sociales a través del Derecho agrario.
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3. EVOLUCIÓN DEL DERECHO AGRARIO EN LOS DERECHOS HUMANOS
DE LA TERCERA GENERACIÓN (PRINCIPALMENTE AMBIENTE,
DESARROLLO Y PAZ), EN LAS NUEVAS DIMENSIONES DEL DERECHO
AGRARIO DEL FUTURO. DERECHO AGRARIO COMO DERECHO PARA
LA PAZ Y EL RESPETO DE LOS DERECHOS HUMANOS

A partir de 1987 la doctrina del moderno derecho agrario logra establecer la vinculación
perdida entre su propia disciplina y la de los derechos humanos. Al reencontrarse logró al-
canzar algunos resultados importantísimos.

En primer lugar encuentra una explicación axiológica el fundamento mismo del derecho
agrario. Porque durante todo el período clásico la discusión en diferentes ámbitos mundiales
se centró en determinar si su formación obedecía a una influencia económica o, por el con-
trario, a una de carácter social. En la visión europea el fundamento era exclusivamente eco-
nómico mientras en la concepción latinoamericana el fundamento era social. Para unos inte-
resaba la producción mientras para los otros la justicia social y dentro de éstos el cumpli-
miento de la función social de la propiedad.

La vinculación con los derechos humanos permitió encontrar un origen del derecho agra-
rio en los derechos económicos y sociales de libertad. Consecuentemente el fundamento del
derecho agrario debería ser económico y social. Nunca uno solo. Consecuentemente la disci-
plina iba a encontrarse fundada en dos grandes pilares: uno de carácter económico y otro de
carácter social.

Esto fue de gran trascendencia para la disciplina porque también los institutos iban a
tener una explicación en los derechos humanos e iban a estar dotados de una doble función.
Así la empresa, el contrato, la propiedad agraria tendrían una función económica y social.

Por esa razón la propiedad agraria evolucionó hacia la función económica y social.
La enriquecía porque ahora tendría una explicación jurídica clara. La económica repre-
senta una función subjetiva, del empresario agrario, consistente en la obligación de cum-
plir con el fin productivo de los bienes a su disposición, ejercidos empresarialmente,
cultivando y mejorando el fundo. La función social representa la objetiva, corresponde
al Estado, y se vincula con la obligación de dotar a los empresarios agrícolas y también
a los campesinos, con suficiente tierra, cuando carezcan de ella, para la creación de
empresas agrarias.

En el plano de la teoría general el descubrimiento de la vinculación entre ambas discipli-
nas también permitió la obtención de extraordinarios resultados.

Primeramente el derecho agrario no era más un conjunto de normas llamado a ser califi-
cado indistintamente como el derecho de la reforma agraria, de la producción, de la empresa
agraria, de los contratos agrarios, o cualquiera otro dado por la doctrina según la inclinación
de un determinado ordenamiento jurídico o del desarrollo histórico de la materia en un mo-
mento concreto. Ese cuerpo orgánico de normas encontró en los derechos humanos su propia
alma. Esto es una explicación clara de su origen y trascendencia, de la posibilidad de subsis-
tir aún en ausencia de normas, o frente a las reformas, porque se nutrió de principios genera-
les del derecho, recibió una axiología, en fin una explicación trascendental más allá de la
simple agricultura como actividad o de sus propias vicisitudes.
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Los derechos humanos, por otro lado, también abrieron grandes posibilidades para cerrar
el cuadro explicativo de la teoría general para justificar el carácter científico de la materia.
No tenía sentido señalar el objeto del derecho agrario en un hecho técnico extra jurídico
representado por la agrariedad, o en la agricultura misma. Ahora el derecho agrario como
conjunto nonnativo iba a estar compuesto también por hechos y por valores. Y dentro de estos
últimos debía buscarse un cierto objeto en los derechos humanos económicos y sociales.

El aporte a la teoría general fue tan grande como para permitir encontrar una respuesta al
viejo tema de los principios generales. Y más tarde también justificar el enriquecimiento de
las fuentes de la disciplina. Y quizá lo más importante, entre el tema de las fuentes y los
principios generales, facultó a promover una interpretación jurídica más lógica y coherente.
Porque ahora las normas del derecho agrario debían interpretarse en función de la realidad
donde debían de aplicarse y con una visión axiológica en los derechos humanos de la segun-
da generación.

Por esta razón cuando irrumpen en el mundo jurídico, y sobre todo en la conciencia
internacional, los derechos humanos de la tercera generación resulta aún más comprensible
a los agraristas prever el impacto de éstos en la materia. En vez de considerar destruido el
contenido de la materia se encontró una gran apertura cuando se identificaron las nuevas
dimensiones de derecho agrario jalonadas por los principios de solidaridad, sobre todo en los
temas afines a lo agrario como son los derechos humanos al ambiente, al desarrollo y a la
paz.

Las nuevas dimensiones abiertas por el mundo moderno al derecho agrario ofrecen posi-
bilidades aún mayores para emplearlo como un derecho para la paz. Estas dimensiones po-
drían identificarse con las palabras "mercado", "ambiente", "desarrollo" y "justicia".

A)En la primera dimensión el derecho agrario de los mercados emana como exigencia
para a comercialización de los productos agrícolas.

Como en todo el mundo, América Latina está inmersa en un complejo proceso de inte-
gración. La unión procura la solidaridad entre países ricos con menos ricos, pobres con otros
en proceso de desarrollo. Unidos para el logro de un fin común.

Aquí se descubre una redimensión del derecho agrario. El mayor impacto es el enrique-
cimiento de sus fuentes.

Es en 2 vertientes donde está operando este fenómeno: con los nuevos fenómenos
integracionistas y con los acuerdos G.A.T.T. a partir de la Ronda de Uruguay, pues, pese a
los grandes obstáculos, en ambos se está considerando a la agricultura.

a. Hay 2 grandes momentos de la integración. El primero, incipiente, ubicable entre 1960
y 1991, tuvo como centro la industria y no la agricultura. El segundo, más moderno, de 1992
en adelante, engloba también la agricultura.

En la primera etapa los países de una mayor riqueza prefieren relaciones bilaterales. Es a
partir de los menos desarrollados donde surgen las ideas integracionistas, avanzando hasta
cubrir el continente.

Pero es en la segunda etapa donde se descubren facetas más interesantes para el derecho
agrario. Muchos factores influyen en esta nueva toma de posición. Los cambios políticos en



la Europa Oriental, el Tratado de Maastrich, la superación del proceso inflacionario y un
acentuado desarrollo democrático en la región.

Tiene dos particularidades: incorpora la agricultura como parte de la integración y con-
templa normas protectoras del ambiente.

b) Los acuerdos G.A.T.T. conforman la otra corriente. Sobre todo con la culminación de
la Ronda Uruguay (1993). Se avanzó creando un sistema mundial de comercio más abierto y
transparente, por los temas abordados y por el número de participantes.

Con la agricultura se trataron elementos distorcionadores como las medidas de protec-
ción en fronteras, apoyo directo a la producción y subsidios a la exportación.

El "Acuerdo sobre la agricultura" refuerza normas para el comercio de productos agra-
rios en un marco a largo plazo y de políticas internas. En la transición se prevén compromi-
sos de acceso a los mercados, ayuda interna y competencia de las exportaciones

El "Acuerdo sobre medidas sanitarias y fitosanitarias" limita las medidas a proteger la
vida o la salud de las personas y los animales, para preservar los vegetales, eliminando dis-
criminaciones arbitrarias o injustificables en condiciones idénticas o análogas.

B) La segunda dimensión del derecho agrario está en el ámbito ambiental. La
vertiginosidad jurídica del tema ha producido transformaciones profundas. Ninguna disci-
plina conoció, en tan poco tiempo, una formación y desarrollo tan impresionante. Tras las
convenciones internacionales se promulgaron reformas constitucionales y legales.

Para los escépticos la afirmación del derecho ecológico como una nueva clasificación
jurídica afecta los cimientos mismos del agrario. Para ellos la protección de la Naturaleza
implica el empobrecimiento del patrimonio agrario.

El impacto del ambiente en el derecho es asombroso. En 20 años todo cambió. El origen
puede ubicarse en 2 documentos de Naciones Unidas: la Carta de Estocolmo, 1972, y la
Carta de la Naturaleza, 1982. El clímax es la Cumbre de Río, 1992.

La sensibilidad universal hacia la Naturaleza, la tutela del ambiente, el surgimi~to del
derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado como derecho fundamental,
impactan al derecho agrario.

La repercusión lógicamente es positiva. Implica un fortalecimiento conceptual y
axiológico. Porque lo ambiental siempre ha sido inquietud profunda del agrarista. La agri-
cultura está en función de la Naturaleza. La teoría agrobiológica y la teoría de la agrariedad
son una prueba irrefutable. La tierra, el agua, el aire, constituyen elementos indispensables
para el cultivo y la cría de vegetales y animales.

C) La tercera dimensión para el derecho agrario la inaugura la "Declaración sobre el
derecho al desarrollo", 1986. Es otro de los derechos humanos de solidaridad o de la tercera
generación. La paternidad corresponde a Naciones Unidas.

El tema no es nuevo. Se trata del desarrollo agrario ya impulsado por la disciplina. Cons-
tituye una etapa superior de la reforma agraria. Busca solucionar los problemas de las estruc-
turas agrarias, crear nuevos modelos empresariales, mejorar los regímenes de propi.edad y
posesión de bienes productivos, promover un régimen completo de contratos agraflos. En
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esencia pretende agilizar y revitalizar el funcionamiento del corazón del proceso económico
de la agricultura, tanto en la producción como en la industrialización y comercialización de
los productos.

El derecho debe participar en la consolidación jurídica y humanista del desarrollo agra-
rio. Tiene la responsabilidad de reorientar conceptualmente el proceso, concebir los nuevos
institutos y darle una filosofia.

D) La modernización de los sistemas judiciales, cuarta dimensión para el derecho agra-
rio, se plantea como exigencia de la Sociedad democrática moderna para la paz.

Constituye la forma de superar la acusada crisis del derecho agrario en cuanto a la pérdi-
da de significado de la Ley y la indeterminación de la jurisprudencia

Hoy, como nunca, es evidente la ausencia de normas agrarias para casos concretos. La
inexistencia de códigos o leyes generales. Hay multiplicidad de disposiciones desperdigadas,
sin lógica ni coherencia.

Frente a ésto la jurisprudencia ofrece un producto contradictorio e insatisfactorio. Basa-
da en cuerpos jurídicos sin credibilidad resuelve problemas particulares y no generales. El
reclamo de justicia fracasa. No soluciona los graves problemas modernos.

Se pretende reivindicar la interpretación jurídica como garantía fundamental de la libertad.

Los principios generales del derecho agrario asumen un papel cardinal. Significa la nega-
tiva a utilizar normas de otras ramas jurídicas, aún cuando sean de rango superior. Si no hay
norma se recurre a sus mismos principios. Es el instrumento para aplicar fuentes jurídicas
idóneas. Incluso pueden aprovecharse los institutos del derecho romano, o del mismo Códi-
go Civil, pero sobreponiendo la función económica y social de lo agrario. La verdadera
atltonomía está ahí. Es la forma de lograr la completez del sistema.

La importancia del derecho a la paz, y particularmente del derecho agrario para la paz,
radica en su condición de constituir el mayor seguro para garantizar el respeto de todos los
demás derechos humanos.

Sólo en un ambiente de paz puede construirse una sociedad de cuyo seno las relaciones
de fuerza se sustituyen por relaciones de colaboración para fortalecer e impulsar el bien
común. En un ambiente de violencia o de guerra nada se edifica, todo se destruye, se debili-
tan las bases de la sociedad, se crean divisiones, persiste la tensión. Porque violencia y gue-
rra constituye el máximo fracaso del humanismo.

Con el derecho agrario para la paz se garantiza el respeto a todos los derechos humanos
económicos y sociales vinculados a lo agrario. Es reconocer una vez su condición de ser
inherentes a la persona humana y su dignidad, en todas las fases de la vida y en cualquier
contexto político, social, económico o cultural. En el ámbito agrario, entonces, nadie podrá
privar de esos derechos a sus semejantes porque significaría ir contra su propia naturaleza.

y ésto es así porque los derechos humanos son un conjunto unitario, estrechamente en-
trelazados unos a otros, como expresión de aspectos diversos de la persona humana como
único sujeto. La promoción de ellos debe ser integral. La defensa de la universalidad y de la
indivisibilidad de los derechos humanos es esencial para la construcción de una sociedad
pacífica y para el desarrollo integral de individuos, pueblos y naciones.
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y de la ~a~o con el derecho agrario como derecho para la paz se sentarán las bases del
nuevo ren~C,l1n.lentode ~am~teri~, donde los derechos humanos estarán ubicados en la cúspi-
de de la plramlde para madlar libertad, justicia y paz.

Forjar ~n derecho agrario como derecho para la paz constituye una valiosa estrategia
cuando ~sta ~or pa~arse el umbral hacia el nuevo siglo y el nuevo milenio. Porque el péndulo
de la hlst~na esta .ya de regre.so. En la nueva etapa histórica el economicismo frío,
deshumamzado, forjador de un sIstema donde se ha ubicado al mercado, al dinero, al consu-
mo en su c~~tro~ llega a ~u fin para darle oportunidad al humanismo del tercer milenio,
d~nde se reIVIndIca lo socIal, y donde el ser humano volverá a estar en el centro de todo el

sIstema.

4. DESARROLLO SOSTENIBLE Y AGRICULTURA DEL FUTURO

El desarrollo sostenible constituye una respuesta del Derecho agrario para superar todas
las objeciones formuladas al ambiente y al desarrollo. Es una nueva visión del desarrollo. El
primer hito se encuentra constituido por la Declaración de Naciones Unidas del derecho al
Desarrollo en 1986. Por primera vez se le identifica como un derecho fundamental. Pasa a
formar parte de los derechos humanos de la tercera generación, de solidaridad, concebido
para los pueblos pero también para los grupos y los individuos. Esa declaración de principios
encuentra un sustento instrumental cuando modernamente se le concibe como derecho sos-
tenible. Ello ocurre a partir de los documentos de la Cumbre de Río, en 1992. A partir de ahí
trasciende en el derecho internacional Y se incorpora en los derechos internos.

El desarrollo sostenible representa un nuevo proceso histórico. Porque el desarrollo se
vio fortalecido axiológicamente al entrar en contacto con el ambiente. Primeramente al re-
tomar a su concepción axiológica se ubicó en la cúspide del sistema jurídico. Ahí recuperó
su prestigio. Creció al variar su contenido a través de los valores Ymanifestarse como dere-
cho fundamental. y en segundo lugar adquirió gran profundidad cuando se unió al ambiente.
Es la fusión de dos super derechos humanos. Constituyen la máxima expresión de la solida-
ridad. Se trata de reivindicar lo social a través del desarrollo económico en armonía con la

Naturaleza.
Para determinar su orientación filosófica conviene incursionar en los documentos de Río.

Principalmente en la proyección dada al tema agrario en cuanto constituye una evolución
r"pedo de la dedaracióo de N acioo" Unidas, de 1986, sobre su reconocimiento dentro de

la constelación de los derechos humanos.
La Agenda XXI es concebida para preparar al mundo a los desafios del próximo Siglo.

Se

encuentra dividida en cuatro secciones. Por su orden son Dimensiones económicas Y socia-
les, Los recursos para el desarrollo, Fortalecimiento del papel de los grupos principales, Y
Medios de ejecución. Es en la primera donde se pueden ubicar los temas referidos al desarro-
llo en el Derecho agrario, en relación con el capítulo 32 sobre el fortalecimiento del papel de
los agricultor". La cumbre propone al mundo sol ucion" a través del d"",,ol1o sosteoible.
Es urgente reajustar la política agrícola, ambiental Ymacroeconómica. Debe pasarse de una
agricul""a tradicional a una agricul""a sostenible. El principal objetivo es aumentar la pro-
ducción de alimentos Ymejorar la seguridad alimentaria. Entre muchas, deben tomarse me-
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didas orientadas a las grandes transformaciones sociales. Se debe ?romover la producción de
alimentos para los mercados, generación de empleo para co~?atJr la po~reza, ~ fundamen-
talmente la ordenación de los recursos naturales y la protecclOn del medIO ambIente.

Los principales instrumentos propuestos por el desarrollo soste~ible so~ la r~form~ ,de la
política agrícola y la reforma agraria, la participac.ión de ~~poblacl~n, la dIverslficaclOn de
los ingresos, la conservación de la tierra y una mejor gestlOn de los msumos.

Se trata de una nueva dimensión del Derecho agrario porque amplía los horizontes, lanza
un mensaje de grandes transformaciones, y estructura las bases para la construcción de la
agricultura del próximo Siglo.

Estos temas surgidos en Río plantean nuevos retos para el Derecho agrario. Conviene
surgir de ellos con una visión histórica y proyectando la disciplina hacia el futuro.

Con el desarrollo sostenible también nace la formulación de una nueva agricultura. Está
llamada a representar la dimensión ambiental del Derecho agrario. Es la agricultura orgáni-
ca, agricultura biológica o quizá mejor agricultura sostenible. Su fin es ejercitarse en armo-
nía con la Naturaleza. No puede ser contaminada ni contaminante. Deberá respetar el ciclo
biológico. Los bienes destinados a la alimentación deben contribuir a mejorar la salud y a
prolongar la vida de los consumidores.

Ha sido definida también como agricultura multifuncional, plurifuncional o polifuncional
cuando junto a la actividad empresarial del ciclo biológico se desarrollan actividades de
conservación de los recursos naturales. Así la actividad agroambiental se proyecta en mu-
chos campos nuevos del mundo económico. Uno de éstos es el agroturismo.

El aspecto multifuncional de la agricultura debe responder a un mejoramiento de la pro-
ducción agrícola y de los criterios de cultivo. La diversificación se convierte en el mecanis-
mo más importante para cumplir con el este fin. A tal efecto deben reducirse al mínimo los
riesgos ambientales y ecológicos. Este es el concepto de productividad sostenible.

La agricultura plurifuncional es un nuevo tipo de cultura. Pero principalmente constituye
una nueva dimensión para el Derecho agrario. Porque es una figura donde deberá centrar el
jurista la atención para las nuevas elaboraciones científicas.

5. LA NUEVA ORIENTACIÓN DE LOS INSTITUTOS DEL DERECHO
AGRARIO COMO INSTRUMENTOS DE PAZ, DIRIGIDOS A CUMPLIR LOS
FINES DE LA JUSTICIA SOCIAL, EL DESARROLLO ECONÓMICO Y EL
EQUILIBRIO AMBIENTAL. CENTRALIDAD DEL TEMA DEL
DESARROLLO AGRARIO DONDE SE CONCENTRAN TODOS LOS
INSTITUTOS DEL DERECHO AGRARIO. DESARROLLO COMO
RESPUESTA A LOS PROBLEMAS DEL AMBIENTE, ALIMENTARIO, DE LA
POBREZA, INDÍGENA Y DE LA MUJER RURAL

Cuando entran en escena los derechos humanos de solidaridad, principalmente con el
impacto del ambiente y todos los profundos cambios ocurridos en relación con el desarrollo
sostenible, la agricultura orgánica y la misma forma de concebir la alimentación, el funda-
mento del derecho agrario se fortalece y agiganta a través de un sólido trípode económico,
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social ~ a~biental. También evoluciona vertiginosamente la disciplina, con un marcado acento
en los l,nStltutos, en cuanto permite levantar sobre bases más sólidas toda la construcción de
su teona general.

Los i?st.itutos, co~o aconteció con el descubrimiento de los derechos humanos de carác-
ter economlcos y sO~lales, ahor~ v~n a asumir u~ carácter tríptico. Por esta razón, a partir de
ese momento, deberan ser eCOnOlTIlCamenteefiCientes, socialmente justos y ambientalmente
sustentables.

Esta nueva orientación, por estar impregnados de valores derivados de los derechos hu-
manos de la segunda ~ ter~~ra gen~ración, los institutos serán un verdadero instrumento para
la p~z. Porque su mO.tlVa.c,lOnconstituye una respuesta filosófica más cercana a los principios
paCifistas, y a la asplraClOn de un derecho conscientemente mejor preparado para responder
a las nuevas exigencias de la sociedad moderna.

En esa misma forma también, lógicamente, la teoría general del derecho agrario se va a
enriquecer. Sus fuentes estarán mejor concebidas y estructuradas, caracterizadas por una
impronta iushumanista de mayor alcance. Además con la presencia de una mayor cantidad
de principios generales del derecho sólidamente concebidos y aceptados por el concierto
internacional de las naciones, se ubica un proceso de internacionalización del derecho agra-
rio, es decir se inicia la construcción de una especie de derecho agrario ideal, susceptible de
afirmarse para todo el ordenamiento mundial.

Sobre todo la interpretación jurídica, en la nueva teoría general, va a permitir desarrollar
el ordenamiento a través de una visión tridimensional más sólida. Por ello, ante la ausencia
de norma, la construcción jurídica de los institutos va a permitir concebirlos sobre los prin-
cipios generales del derecho agrario derivados de esa nueva axiología, e incluso, las mismas
normas incorporadas en los ordenamientos deberán ser comprendidos en este nuevo
redimensionamiento axiológico.

Una nueva orientación para los institutos se descubre cuando en los documentos de Na-
ciones Unidas, a partir de la Cumbre de Río, en 1992, se clama por encontrar una nueva
solución a los viejos problemas de la distribución de la tierra a través de profundos procesos
de reforma agraria. Esto se identifica también en la Declaración y Programa de Acción de
Viena, aprobada por la Conferencia de Derechos Humanos en 1993; en la Conferencia Inter-
nacional sobre Población y el Desarrollo, celebrada en El Cairo en 1994; la Cumbre Mundial
sobre Desarrollo Social, llevada a cabo en Copenhaguen en 1995; la IV Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer, en Beijin en 1995; la Declaración de Roma, sobre Seguridad Alimentaria
Mundial, celebrada en 1996; y la Declaración sobre Narcotráfico y lavado de dinero, Nueva

York, 1997.
No se trata de regresar a los añejos planteamientos, de confrontación, sino a través de

vías de paz, con el remozamiento de los institutos iusagrarios. Por esta razón se replantea el
tema bajo la óptica del desarrollo agrario. Pero no se trata de la concepción desarrollista
impulsada en las dos décadas anteriores. Por el contrario se busca concebir un nuevo mode-
lo, más humanista, asentado en los aspectos económico, social y ambiental.

Hasta la fecha no existe en el derecho comparado un modelo susceptible de responder a
las nuevas exigencias. Empero ya en algunos países latinoamericanos se han ensayado res-
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puestas dirigidas a estructurar un cuerpo orgánico de desarrollo agrario inspirado en las
nuevas direcciones de los institutos.

En Ecuador se aprobó una ley de desarrollo agrario, cuyo fin fue el desarticular la refor-
ma agraria anterior. El resultado fue un gran levantamiento in~ígena. A~uí se siguiero~, los
lineamientos, de las décadas anteriores, impulsados en ChIle y Peru. Se pretendlO la
desregulación y la liberalización como banderas contra todo tipo de intervención del Estado,
incluso en los casos urgentes de la justicia social.

Por el contrario, con sus propias particularidades, deben subrayarse muy positivamente
los intentos impulsados en Costa Rica en 1985, en El Salvador en 1992, y en Paraguay en
1996. En el caso costarricense se pretendió consolidar la paz social y el desarrollo económi-
co por medio de un proyecto pensado como etapa superior de la reforma agraria. En El
Salvador surgió como consecuencia de los acuerdos de paz, después de una cruenta guerra
de más de una década, donde el tema agrario era central y ya había habido un proceso de
reforma agraria. En Paraguay, por el contrario, intentaba ser una respuesta pluralista, en un
país eminentemente latifundista donde nunca existió ningún proceso de transformación agraria,
después de la caída de una larguísima dictadura. En todos estos países los proyectos aún se
encuentran en la corriente legislativa sin encontrar la debida aprobación. De estos importan-
tes modelos podrían señalarse las grandes líneas tendenciales sugeridas por sus diversas
estructuras. Constituyen las características salientes, y ofrecen una estrategia para ubicar los
diferentes institutos del derecho agrario como respuesta a las exigencias del desarrollo agra-
no.

A)La estructura de los documentos contiene cuatro grandes áreas: los sujetos agrarios, el
desarrollo agrario sostenible, el reordenamiento agrario, los contratos agrarios, antecedidos
por disposiciones generales.

B)En las disposiciones generales se consagra toda la filosofia del conjunto normativo y
se señalan las líneas políticas inspiradoras.

Es concebido para una sociedad pluralista, comprometida con la justicia social, el desa-
rrollo económico y la protección del ambiente, razón por la cual ofrece todas las posibilida-
des jurídicas para regular la acción del Estado con los empresarios y productores para pro-
mover el desarrollo tanto en las actividades de producción, como en las conexas a ella de
transformación, industrialización y comercialización de productos agrícolas. En tal sentido
estimula la producción y procura concebir un nuevo modelo de desarrollo para la justa distri-
bución de la riqueza y el avance económico.

La estrategia es la empresa agraria. Porque es el sujeto por excelencia. Así el desarrollo,
el reordenamiento y los contratos agrarios están en función. Se sustituye el criterio subjetivo
de "campesino" por el de empresario, para denotar el tránsito del hombre del campo hacia el
agente de producción agraria. Se clarifican también los conceptos intrínsecos de actividad,
fundo, hacienda o explotación, y los contratos se clasifican en constitutivos de empresa y del
ejercicio de la empresa.

Le da coherencia y unidad al cuerpo normativo la referencia a las fuentes del derecho
agrario y a su interpretación jurídica. En cuanto a las fuentes formales se les concreta a
través de toda la pirámide, a las estrictamente agrarias, con preeminencia en la jurisprud~n-
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cia y los pri~~ip~os generales del derecho agrario. Como modo de evidenciar las posibilida-
des de creac~on.l~sagraria de~ivada de. la falta de normas, con la interpretación se establecen
todos los pr~nclplOs necesanos para Ir concibiendo paulatinamente un sistema orgánico Y
c?mplet?;.~ Igualmente s~ establece~ lo.s crit~rios para integrar las normas del derecho agra-
no, corr~glendol~s a traves de los cntenos mas modernos derivados de la doctrina Y la juris-
prudencia a traves del recurso a los principios generales.
. C)De~tro de los sujetos agrarios se establece como criterio fundamental admitir todos los
tipos pOSIbles de empresario, desde los sujetos individuales hasta las personas jurídicas de

los más diversos tipos.
En ~o.nsecuencia, independientemente del calificativo jurídico que tengan, si se trata de

una act>v,dad eoonomie"",en" mganizada pam europli, eon la finalidad de la actividad a",aria
.0 bIen de actIVIdades conexas a ésta de transformación, industrialización y comercialización
de productos agrícolas, se estará siempre en presencia de la empresa agraria.

La estrategia consiste en impulsar la creación de las empresas agrarias como instrumento
de desarrollo. A tal efecto se prevén las individuales, familiares, cooperativas, comunales o
comunitarias campesinas, integradas por campesinos carentes de tierras o que las tengan en
forma insuficiente. Para su creación el Estado les otorgará las tierras agrícolas necesarias

conforme a los principios de distribución de bienes productivos.
Dentro de estas empresas se le da una gran importancia a la participación de la mujer Yla

familia, para compartir las decisiones Ydirección empresarial cuando se constituyan a través

de contratos de asignación de tierras.
La empresa como instrumento de desarrollo debe propiciar sobre todo el desarrollo indi-

vidual Y eoleotivo de lo' emp""rio" pam dignifie", la pe"ona y el di,fm" de lo, benefi-
eio' de 'u "abajo, pam genem, nuev", fuent" de empleo, eontribui, al aumento y dive"ifi-
cación de la producción, dignificar el papel de la mujer, la familia campesina y revalorizar a

la población indígena Y su trabajo.
En el e",O de las eoopemtiv"" Y dem;' emp'''"' ",oeiativa" ae p"vo la "eacióo de

fedemeion" y union" de emp'''"' pam el deaerrol1o agm<io, oon el objeto de impul,,'
sistemas organizativos más sólidos Ypermitir el acceso a formas más evolucionadas pensa-

das para vincularse con la agro industria Y la comercialización.
Pamlelam

ente
ae impul" la o,ganizaeioo e"",p"ioa. Se pweum una efeotiva partieipa-

eión popul" en el pwe"o de de"rrol1o Y o,denamieoto ag""io, al OMg"le, una auténtica
"p,,,eotaeión en la toma de deoi,ioo", "timul", lo' aentimieoto, de ,olida<idad ,oeial.
eoonómica Yeultuml, Y favo"",lo, eo todo' l0' pwg''''''"' impul"do, po' el E,tado.

En el aeno de la o'llaoizaeióo e"",p"ina ae p"teode impul," una ae<ie de meoani,m
o
,

demo,,;tioo, d"tioado, a fomeota< la partieipación eomo eje oon""l del de"rr
o
l1o eoonó-

mico y social.E,ta vi,ió
n

plumli,ta de l0' ,ujeto, ag""io, va acompañada de in,,,uro
ento

, e~ne"to,
vi,ualizado, pata el fomento de la pwdueeióo a",aria en el d"arr

o
l1o. E",o ", veo

ta
]"' eo el

pago de impu"to" oMg"",ieoto del "Mito a",ario, ,umini'''o de ",i,teoeia toeoiea efi-
eiente, capaeitacion eamp"ina y emp""rial, as; eomo el de"elio a aet dotado' de meeao"-
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mos idóneos para facilitar la agro industria y la comercialización d~ produc~os agrícolas, ~~e-
más de los beneficios derivados de la vivienda campesina, la segundad socIal y la educaclOn.

D) El desarrollo agrario sostenible se convierte en el corazón del sistema del nuevo orde-
namiento jurídico.

Este modelo viene a ser un proceso transformador, revitalizador y expan~ivo ?e l~ ec.ono-
mía como parte de la política nacional de desarrollo. Adquiere carácter de mter~s. publIco y
debe estar íntimamente relacionado con la planificación del Estado en la actIvIdad de la
producción agraria. Por esta razón los órganos públicos deben diseñar las estrategias de
acción necesarias para estructurar un proceso amlónico.

En el proceso se deben crear, concebir y adoptar un conjunto de zonas de desarrollo
agrario como unidades operacionales básicas, donde se concerta toda la actividad del Estado
a través de las instituciones del sector público agrario.

Las zonas de desarrollo pretenden constituir grandes complejos agrarios y agroindustriales,
donde todas las empresas dedicadas a la actividad agrícola, de ese lugar, puedan integrarse
horizontal y verticalmente para competir más eficientemente, y unidos, frente al mercado de
productos agrícolas.

En estas grandes áreas se busca estructurar una planificación novedosa para el suministro
de recursos tecnológicos y financieros, junto a una activa participación campesina, para un
impulso progresivo de la capacidad organizativa y empresarial del sector, a los efectos de
reestructurar el sistema productivo y dar vida al desarrollo.

Este criterio pretende facilitar el trabajo del sector público en áreas específicas para el
apoyo técnico y financiero, el otorgamiento de crédito, el impulso de programas de educa-
ción y participación empresarial, y en general para crear un nuevo modelo de desarrollo.

La integración estatal por zonas implica la posibilidad de planificar la acción de las ins-
tituciones públicas vinculadas al sector agrario en la base misma del sistema productivo, a
través de políticas concertadas y coordinadas, superando los esquemas verticales tradiciona-
les.

En esta forma la ejecución de la integración opera directamente en la base. El Estado,
junto con la organización empresarial y campesina, se integra en una nueva forma de organi-
zación para concebir un tipo específico de política para la zona. La participación y concertación
social junto a la actividad pública promueven un sistema democrático más activo.

Por zonas resulta más fácil impulsar actividades productivas de segundo y tercer grado a
través de la industrialización y la comercialización de productos agrícolas. Los empresarios
pueden vincularse con mayor facilidad a una agroindustria dirigida directamente por los
propios productores y sus organizaciones, e igualmente crear mecanismos conjuntos de
comercialización donde se incluya desde el almacenamiento hasta el transporte de los bienes
al mercado.

Este modelo de desarrollo agrario, por zonas, debe ir aparejado de una serie de acciones
indispensables para su propio éxito. Entre ellas capacitación campesina y empresarial, asis-
tencia técnica y transferencia de tecnología, obras de infraestructura, así como asistencia
social y cultural para un verdadero desarrollo humano.
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En los diferentes países, incluso, se encuentran particularidades históricas de bienes pú-
blicos, bajo el dominio del Estado o sus instituciones, respecto de l~s cuales puede haber
algún tipo de uso por parte de los privados. Estos adquieren muchos tipos de nomenclatura,
entre ellos ejidos, pastos o campos comunales, etc. Ese tipo de propiedad tiene generalmente
una regulación muy particular.

La propiedad indígena, aún presentando diferentes .característi.ca.s e~ distintos países,
también tiene un régimen jurídico muy especial. La propIedad agrana mdlgena no pued~ ser
gravada, vendida, arrendada, ni subdividida. Su titular no es el suj~to .que la p.osee.o la tiene
en condiciones de producción, sino la comunidad indígena. Los cntenos propletanos en ella
no corresponden a la normativa ordinaria incluida en las codificaciones civiles sino en cen-
tenarias tradiciones no escritas. Incluso la solución de los conflictos se resuelve con base en
el derecho consuetudinario, ante autoridades indígenas distintas del sistema de administra-
ción de justicia.

La propiedad forestal ha sido regulada en la normativa especializada de ese tipo. Pero
debe concebirse una propiedad agro forestal. Incluso es necesario replantear la actividad
empresarial hasta en áreas sometidas a regímenes especiales.

El tema ambiental, jalonado por la preservación de los recursos naturales y particular-
mente del bosque, va a afectar la totalidad del sistema propietario según los lineamientos
forestales. Esto requiere de toda una nueva redefinición.

También la posesión agraria requiere de una normativa especializada. Debe ser concebi-
da como un poder de hecho sobre un bien de naturaleza productiva, unido al ejercicio conti-
nuo o explotación económica, efectiva, mediante el desarrollo de una actividad agraria em-
presarial, organizada para la obtención de animales o vegetales.

Especial interés tiene el tema de la posesión precaria de tierras en América Latina. Por-
que se trata de uno de los conflictos más constantes del agro, originado muchas veces en la
violencia contra la propiedad, y en otros casos de la existencia de tierras abandonadas, incul-
tas o deficientemente cultivadas, invadidas por grupos campesinos. Este tipo de posesión no
puede ser tratado con los mismos principios de la civil. Y aparejado al instituto debe también
buscarse la solución de los conflictos entre propietarios y poseedores en precario, en aras de
la paz social en el sector.

La adquisición de tierras para el reordenamiento requiere de un serio replanteamiento en
un derecho agrario para la paz. Generalmente toda la legislación latinoamericana tiene gran-
des capítulos, sin ningún tipo de uso desde hace muchos años, fundado en la expropiación.
Naturalmente este es una de las formas de adquisición pero no puede ser la única. Por esta
razón, en la práctica, generalmente se recurre a la compraventa con los privados.

Hoy debe preverse nuevas formas y tipos de adquisición de bienes productivos, inclu-
yendo adquisición de empresas agrarias. También la reversión de tierras al Estado por el
no uso, o el uso antieconómico de los bienes, y desde luego se deben concebir nuevos
sistemas de adquisición y compra garantizando a los propietarios el pago de un precio
justo.

Un reordenamiento agrario debe tener un régimen jurídico muy bien definido para los
bienes dispuestos por el Estado. La figura del fondo nacional de tierras como propiedad
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demostrar una breve posesión respetada por los copropietarios, y la ,res~ectiva ident~dad r~,al
y catastral, para la individualización registral. Co~o en los demas slst~mas de tJ~ulaclOn
también se otorga sin perjuicio de terceros de mejor derecho, y es posIble la nuhdad del
trámite.

F)Los contratos agrarios constituyen uno de los modelo~ más efic.ientes. de lle~ar,p~z a
las relaciones jurídicas del agro porque son las partes, regIdas por.lmeamlentos Jundlcos
justos y equilibrados, quienes disponen libremente sobre el contemdo de sus acuerdos de
voluntades.

Años atrás en los modelos principalmente inspirados en los procesos de reforma agraria,
los contratos ~grarios fueron calificados como violatorios de la función económica y social
de la propiedad. Sobre todo en aquellos donde la parte fuerte de la relación era el pro~ietario
quien usaba a los campesinos pobres, lógicamente más débiles, para mantener y mejorar su
propiedad. Y porque al regirse por el Código civil lógicamente prevalecía la propiedad sobre
el trabajo humano.

Modernamente los contratos agrarios son uno de los mejores instrumentos de paz dentro
del sector productivo agrario. No se trata de contratos regidos por el derecho civil ni en favor
de los propietarios. Son modelos concebidos para la constitución y el ejercicio de la empre-
sa, donde se tutela principalmente al empresario aún cuando no sea propietario frente al
propietario no empresario.

El caso más conocido es el del arrendamiento agrario. Se trata del contrato constitutivo
de empresa por excelencia. Y ha sido concebido como una forma sustitutiva incluso de la
asignación de tierras por parte del Estado. Resulta más beneficioso que la asignación porque
no es necesario expropiar, ni distribuir las tierras a costo del beneficiario, y en esta forma
también se elimina el enfrentamiento y el costo económico a cargo del sector público.

Al arrendamiento se reconducen todas las formas contractuales de explotación de la tie-
rra entre propietarios y campesinos, tal es el caso de la aparcería, medianería, esquilmo,
gratuito, y cualquier otra forma conocida históricamente en los diversos ordenamientos jurí-
dicos.

Sintéticamente la reforma se reduce a llevar al arrendamiento agrario las reglas del arren-
damiento urbano, con algunas particularidades. Específicamente se regulan los temas de a)
duración, b) precio, c) mejoras y, d) derecho de preferencia. En todos ellos se tutela al arren-
datario-empresario porque el fin del contrato es fundar una empresa.

a) El tema de la duración significa la existencia de un plazo mínimo del contrato estable-
cido por la ley. Con ello se pretende ofrecerle al arrendatario la posibilidad cierta de fundar
económicamente una empresa. Consecuentemente no es posible pactar plazos inferiores,
pues si fueren convenidos serían contra leggem y en consecuencia nulos.

Duración lleva implícita la posibilidad de prórroga. Puede ser legal o convencional. La
legal es la prevista por el legislador para cuando las partes no fijaron uno nuevo en el contra-
to. La primera prórroga, así como las sucesivas, corresponden a otro período igual del primer
plazo o cualquiera otro señalado. La prórroga voluntaria es la fijada por las partes, y mantie-
ne ese carácter aún cuando la ley establezca un plazo mínimo de prórroga pues las partes
pueden pactar otra distinta a esa mínima.
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En la duración debe preverse también la reducción del plazo. Esto ocurre, para el plazo
inicial o las prorrogas, cuando coinciden circunstancias especiales derivadas de la naturaleza
del bien (destrucción, desmejora, etc.) o de los contratantes (quedar el propietario sin bienes,
destinar el bien a otra actividad, etc.)

b) El precio deberá ser fijado en dinero efectivo. No se autoriza la fijación en especie
porque la variación de los precios en el mercado lo transforma en un valor oscilante en
perjuicio, muchas veces, del arrendatario.

Puede pactarse el aumento de precio en forma voluntaria, por anualidades, e incluso
fijarlo con base en una moneda extranjera para prever la devaluación. En igual forma, por
ley, conviene establecer normas específicas sobre su posible disminución.

c) Las mejoras es un tipico aspecto del derecho agrario. Deben señalarse expresamente
los diversos tipos propias del derecho agrario, constituidas por las civiles (necesarias y úti-
les) más las sociales, excluyendo las necesarias porque no lo son, con el objeto de establecer
los diversos regímenes jurídicos para cada una de ellas.

La ley debe señalar expresamente las mejoras autorizadas para ejecutar por el arrendata-
rio así como aquellas donde requiere la autorización previa y expresa del propietario.

El motivo es la indemnización. Porque las mejoras introducidas en el bien, autorizadas
por ley o por el propietario, deben ser debidamente pagadas al arrendatario a la conclusión
del contrato.

Además, mientras no se paguen las mejoras se entiende otorgado a favor del arrendatario
un derecho de retención del bien, o, a su escogencia, la prórroga legal del contrato.

d) El derecho de preferencia, o tanteo, es otorgado a favor del arrendatario para el caso de
la venta del bien dado en arrendamiento. Porque el arrendatario tiene el derecho a acceder a
la propiedad, en igualdad de condiciones respecto de cualquier tercero.

En caso de incumplimiento de este derecho faculta al arrendatario a impugnar la validez
del contrato y a ser restituido en su derecho. Se anula el contrato suscrito y, en las mismas
condiciones, debe otorgarse.

Todos los institutos del derecho agrario ofrecidos hacia el desarrollo deben ser cuidado-
samente concebidos para resolver los más complejos problemas surgidos, en el mundo mo-
derno, del ambiente, de la seguridad alimentaria, la pobreza, las particularidades de lo indí-
gena, así como en relación a la mujer rural.

Respecto del ambiente la solución consiste en introducir los nuevos conceptos referidos
al desarrollo sostenible. Esto parte de una visión conservacionista y de producir en armonía
con la naturaleza. Es la primera manifestación de la paz. Porque la actividad productiva
agraria y los bienes derivados de ella dispuestos para ser enviados al mercado deben contri-
buir a la salud y la vida de los seres humanos. Consiste en encontrar una armonía entre el
medio y las personas. No puede promoverse una agricultura contaminada ni contaminante.
Igualmente los institutos del ordenamiento agrario deben tener siempre un fundamento am-
biental.

En el tema alimentario deben delinearse correctamente sus dos vertientes: la de los mer-
cados y el hambre. En el ámbito de los mercados una visión destinada a exigir la producción
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y exportación de bienes agrícolas para un consumidor más refinado, llamados a constituir un
cierto tipo de calidad, identificables a través de marcas o patentes, vinculados también a la
agro industria y la comercialización para proteger los productos, y sobre todo derivables de
una agricultura orgánica para permitir una adquisición privilegiada respecto de la compe-
tencia. En el ámbito del hambre la alimentación debe contribuir a suministrar alimentos,
de calidad y en la cantidad necesaria, para los seres humanos de las zonas marginadas,
suficientemente nutritivos, para mejorar las condiciones de salud y de vida de los pobres
del mundo, llamados a combatir todos los flagelos humanos derivados de la depresión y la
marginalidad.

La pobreza lleva un profundo sello dentro de los institutos del derecho agrario en cuanto
su definición no incluye, o abarca, sólo una dimensión mercantil, sino, además, profunda-
mente humana. En institutos como la empresa el lucro debe ceder campo al consumo de los
productos, ésto significa la posibilidad de fomentar la creación de empresas productivas
cuyo fin sea meramente la sobrevivencia de sus asociados, produciendo para un mercado
más limitado pero como condición de procurar, con el acceso a la tierra, una forma de subsis-
tencia o de mantener la cultura propia del entorno agrario. Significaría extender el fin
mutualístico de las cooperativas a todas las diversas empresas.

La pobreza requiere de respuestas precisas y concretas de incorporación del conglomera-
do pobre, pero con posibilidades de actuar productivamente dentro del sector agrario, para
suministrarles los elementos necesarios para iniciar el despegue hacia la actividad agraria, y,
merced a la capacitación empresarial, incorporarlos dentro de un conjunto de empresarios
destinados a mejorar su condición económica y la del país en general.

Las particularidades propias del tema indígena, referido no sólo a la pobreza o depresión
del sector, en cuanto herederos de la cultura original, y seres humanos urgidos de respuestas
claras del ordenamiento jurídico agrario destinado al desarrollo, merece un análisis muy
especial. Los indígenas deben ser protagonistas de todos los procesos de reordenamiento
agrario y desarrollo. Merecen, como todos los demás, ser tomados en cuenta respetando su
cultura, su historia, y su forma de concebir el mundo. El desarrollo agrario para el sector
indígena obliga a mejorar su condición de vida, dotarles de los instrumentos necesarios para
la producción agraria, capacitarles, e incorporarles dentro de las zonas de desarrollo para
lograr una participación activa, y ascendente, en el proceso productivo y el mejoramiento de
su condición de vida.

Un proceso de desarrollo a espaldas, o sin tomar en consideración al sector indígena, no
es un proceso verdaderamente humanista. Porque es en ese sector donde deben acentuarse
las soluciones integrales y profundas para incorporarles dentro la producción agrícola con
miras a un mejoramiento sustancial de su condición de vida. .

El tema de la mujer se muestra como uno de los más sensibles dentro del concierto de las
naciones, particularmente de las Cumbres de Naciones Unidas, y encuentra una solución
estratégica dentro del desarrollo agrario.

La mujer empresaria, la mujer propietaria, la mujer incorporada a los procesos de
reordenamiento agrario y desarrollo debe ser otra de las estrategias básicas del nuevo siste-
ma.
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Así como se deben reverdecer los institutos por la influencia del ambiente también se
debe darle un alma femenina a todo el proceso para reivindicarle justa y social~ente incor-
porarla en el proceso productivo y hacerla agente de desarrollo. '

6. EL ROL DE LA JUSTICIA AGRARIA Y AMBIENTAL COMO DERECHO
PARA LA PAZ

Hoy los retos de la Justicia agraria y ambiental tienen orientaciones específicas. Por una
parte se dirigen hacia la protección de derechos e intereses de naturaleza cada vez más pro-
funda para garantizar la democratización de los sistemas de administración de justicia. Pero
además coinciden con valores universales dirigidos a la preservación y sobrevivencia de la
Humanidad en un planeta capaz de suministrar alimentos a la población sin ser destruido ni
degradado.

En consecuencia los sistemas judiciales deberán permitir el acceso a la Justicia a todos
los grupos y sectores de la Sociedad. Generarán opciones claras para garantizar el ejercicio
pleno y cristalino de sus derechos. Exige necesariamente una apertura democrática llamada
a dinamizar la manifestación real de los sistemas de administración de justicia satisfaciendo
principalmente los intereses de los justiciables.

Se trata de una concepción instrumental para el cumplimiento de fines trascendentales.
Fines vinculados tanto a las particularidades de la materia agraria y ambiental como también
al valor justicia necesariamente impregnado en sus articulaciones. Si no se incorporan crite-
rios de equidad en este tipo de relaciones la sobrevivencia del sistema no tiene, por sí solo,
un fundamento de cohesión susceptible de permitirle existir.

En este sentido las instancias jurisdiccionales, tanto las del mundo judicial como admi-
nistrativo, en el ámbito nacional e internacional, se convierten en requisito indispensable
para garantizar el funcionamiento de lo agrario y ambiental creciendo y definiéndose en las
nuevas dimensiones ofrecidas por el mundo moderno.

La justicia agraria y ambiental enfrenta los mismos problemas de todos los poderes judi-
ciales. Son problemas y desafios genéricos. Es importante tener claridad meridiana sobre
ellos porque también frente a estos riesgos pueden sucumbir los nuevos intentos.

Se trata de exigir al Derecho un mayor contacto con el Pueblo. No aislado o a espaldas
suyas. Porque el Derecho no es, ni puede ser, el producto de un ejercicio intelectual. Es, por
el contrario, una vivencia real llamada a resolver problemas reales. Estas exigencias se evi-
dencian con la acusada crisis del Derecho, y sus consustanciales crisis del Estado y de los
Sistemas Judiciales.

Las objeciones planteadas para subrayar la crisis del Derecho tienen dos perspectivas
distintas. Por un lado la pérdida de significado de la ley y por el otro la indeterminación de la
jurisprudencia.

En el ámbito agrario y ambiental se encuentra una situación alarmante. Porque se trata de
disciplinas sin normas. En esta forma la agricultura para regirse moderna y adecuadamente
debe recurrir a los principios generales de la materia y no a la legislación. En materia am-
biental el contenido de la disciplina es limitadísimo, reducido a documentos internacionales
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sin normas claras y vinculantes, por esa razón existen muchos criterios porque es un derecho
intuido, no concreto ni delimitable.

Estos fenómenos ponen a dudar al ciudadano de la igualdad ante la Ley. El concepto
popular de ella es totalmente diferente. Para superar las dificultades el Derecho agrari~ y
ambiental deben concebir un adecuado sistema de justicia donde principalmente se garantIce
el establecimiento de una igualdad material y no meramente formal. Debe constituir una
garantía democrática de seguridad para los ciudadanos. De 10 contrario caería en los mismos
problemas de la justicia tradicional.

Por otra parte se acusa la indeterminación de la jurisprudencia. La labor judicial no puede
orientarse única y exclusivamente a la satisfacción de intereses individuales o a la solución
de conflictos interpersonales. La solución de casos, sin una política general, y con base en
una legislación desfasada de la realidad ofrece un producto contradictorio e insatisfactorio.
Por esa razón soluciones disímiles para presupuesto fácticos semejantes crea en la ciudada-
nía una desconfianza en el sistema judicial. La crisis resulta más evidente cuando el Juez
resulta ser un mero instrumento del designio de cuerpos jurídicos dotados de soluciones sin
credibilidad. Si la exégesis es el método del Juzgador para resolver los graves problemas
modernos poco sentido tiene el reclamo de justicia.

Los nuevos horizontes de la justicia agraria y ambiental del Siglo XXI. A) Lo
agro ambiental como síntesis de la dimensión ambiental y agraria. B) La modernización pro-
cesal consolidando los principios procesales meta: a) el principio de la oralidad y sus con-
sustanciales de inmediatez y concentración, b) otorgando amplios poderes al juez para la
declaratoria de la verdad real, y, c) la creación de un sistema de gratuidad judicial a través de
defensores públicos en el ámbito agrario y de fiscales ambientales en 10 ecológico. C) La
modernización procesal con figuras orientadas a la paz social: la mediación, conciliación y
el arbitraje. D) La modernización de los sistemas administrativos. E) La nueva dimensión
internacional para la solución de conflictos.

A) Debe quedar claro, naturalmente, el obligado acercamiento entre 10 agrario y 10 am-
biental. Por eso la modernización obliga a institucionalizar la dimensión ambiental de lo
agrario. Ello implica necesariamente atraer hacia la competencia de los órganos jurisdiccio-
nales especializados todo lo agroambiental. Pero ésto significa únicamente 10 vinculado al
agro. Porque los otros campos son competencia de otros tribunales, como los civiles, pena-
les, o contencioso administrativos.

B) Los principios procesales meta han de constituir las grandes orientaciones por donde
deberán dirigirse los sistemas procesales agroambientales para adquirir rasgos de moderni-
dad.

a) Desde hace muchos años en el Derecho procesal se ha considerado a la oralidad como
el nombre símbolo de evolución y avance.

Con la oralidad se pretende darle dinamicidad al proceso. Debe ser más ágil y rápido. Es
en la etapa probatoria, la más importante del proceso, donde se manifiesta realmente. Cons-
tituye un instrumento para acercar a las partes, establecer contacto entre, con ellas con sus
abogados, entonces se les permite expresarse, se crean las condiciones idóneas para el con-
tradictorio, se satisface la posibilidad de encontrar la verdad real a través del interrogatorio
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am,Plio de lo~ testi?os,. se con~c~n a viva voz y directamente los dictámen~sa-e:los.e-~~~Qs.'---",-
se mtercambwn cntenos .y opmlOnes, y sobre todo por medio de este principio se facilita la
labor del Juez para apreciar en una dimensión verdadera el contenido y valor de las proban-
zas.

b) El principio de la oralidad implica necesariamente darle amplios poderes del juez. Así
se encuentra otro principio fundamental. Porque en la escritura los poderes le son otorgados
a las partes y eljuez es tan solo un árbitro encargado de fijar las pautas establecidas en la ley
a instancia de ellas.

c) La modernización procesal deberá implicar también la gratuidad de la justicia. Ello
opera a través de la garantía de defensa de los justiciables sin recursos económicos para
enfrentar los procesos. Igualmente por medio de mecanismos llamados a llevar a los estrados
judiciales el quebranto de normas ambientales y buscar las sanciones previstas en las leyes.

C) La modernización de la justicia agraria y ambiental exige introducir figuras funda-
mentales para alcanzar también la paz. Se trata de institutos procesales llamados a distenzar
a las partes. Encontrar soluciones alternativas para evitar, sólo en casos indispensables o
extremos, la imposición de la sentencia.

Estos institutos son de diferente tipo y pueden ser utilizados conforme a las exigencias
mismas del proceso. La mediación y la conciliación constituyen algunos de ellos. En este
caso el juez trata inicialmente de mediar entre las partes para encontrar una solución confor-
me a las diferentes pautas señaladas por éstas. Posteriormente trata de buscar una posible
solución y la ofrece como vía conciliatoria. Para tal efecto el juzgador deberá inicialmente
identificar los aspectos respecto de los cuales no existe disputa, y poco a poco incursionará
en los aspectos conflictivos. Si se llegara a un acuerdo entonces se le documenta y posterior-
mente se aprueba. Lo acordado se comprende limitado a extremos negociables, nunca a los
irrenunciables, respecto del cual opera la cosa juzgada. Si tan solo existe un acuerdo parcial
también se le documenta y se continúa el proceso.

La mediación y conciliación puede plantearse en diferentes etapas del proceso. Conviene
intentarlo desde el principio. Incluso si no se logra volver sobre ello una vez evacuadas las
pruebas, incluso antes de dictar la sentencia.

En todo caso estas soluciones conviene impulsarlas garantizando los derechos profesio-
nales de los abogados, porque si va en perjuicio de sus honorarios ellos mismos se convier-
ten en un obstáculo, pero si ocurre lo contrario, otorgando porcentajes, lucharán por la con-

ciliación.
También conviene prever fórmulas arbitrales cuando no funcione la mediación o conci-

liación. En este caso se trataría de árbitros llamados a encontrar solución al conflicto. Tam-
bién puede preverse la intervención de expertos conciliadores dentro del mismo sistema de
administración de justicia distintos del juez de la causa.

D) En el campo agrario y ambiental evidentemente sólo lo patológico debería llegar a las
instancias judiciales. Por eso dentro de las soluciones alternativas de la justicia también se
comienzan a prever instancias administrativas.

E) También para lo ambiental se vienen impulsando modelos interesantísimos para la
solución internacional de conflictos. En estos casos los Estados y los organismos internacio-
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na1es tendrían una vía para encontrar respuesta a los serios problemas referidos a la infrac-
ción de normas internacionales en zonas fronterizas, respecto de ríos, mares, o en general
daños al ambiente con efecto en áreas de ellos o de terceros estados.

La moderna justicia agraria y ambiental está llamada a dar respuestas novedosas, ágiles,
originales, inteligentes, para contribuir con las aspiraciones de la Sociedad democrática del
año 2000, dando mayor seguridad jurídica y superando cualquier posible crisis del Derecho.

La legislación de la nueva justicia agraria y ambiental debe estar dotada de las técnicas
jurídicas de los nuevos tiempos. Y ello debe ser comprendido en un sistema má~ amplio.
Desde los órganos jurisdiccionales hasta aquellos de la administrativa y los concebIdos para
los conflictos internacionales. Deben estar indisolublemente concebidas en una relación de
complementariedad porque han de cumplir los mismos fines.

7. LA NUEVA CULTURA DE LOS DERECHOS HUMANOS Y DEL DERECHO
AGRARIO COMO DERECHO PARA LA PAZ. PAPEL DE LAS
UNIVERSIDADES EN LA ENSEÑANZA DEL DERECHO AGRARIO.
CONTENIDO DE LA DISCIPLINA FORJADA EN UNA CONCEPCIÓN
IUSHUMANISTA, ACORDE CON LOS DERECHOS HUMANOS Y LA PAZ.

La nueva cultura de un derecho agrario como derecho para la paz se encuentra imbuida
de los principios inspiradores de la promoción del derecho a la paz como garantía de todos
los derechos humanos, para la construcción de una sociedad humanista e igualitaria. Esto
constituye un reto para la didáctica de la disciplina porque se requiere de un replanteamiento
de las universidades en su enseñanza y difusión. Pero en tal sentido el nuevo derecho agrario
requiere de un estudio distinto al tradicional. Debería comprender la solución de los proble-
mas del agro a través del desarrollo y el r~ordenamiento agrario, por medio de sus institutos
fundamentales, pero con una orientación axiológica fundada en los derechos humanos
económicosociales y de solidaridad.

Este nuevo planteamiento se funda en un derecho agrario pensado para la paz, como
instrumento para el logro de los fines últimos de la sociedad. Consecuentemente requiere de
una visión global dentro de las curricula universitarias donde todas las disciplinas jurídicas
sean también enfocadas con esta visión filosófica, y logren así ofrecer una visión tridimensional
donde los valores y principios generales del derecho tienen una relación directa con la reali-
dad y las normas del ordenamiento. Todo ésto, naturalmente, en función de los derechos
humanos y la paz, para forjar una nueva cultura.

En efecto, en términos más generales la promoción del derecho a la paz pretende asegu-
rar el respeto de todos los otros derechos humanos. Porque el derecho a la paz permite la
construcción de una sociedad donde las relaciones de fuerza se sustituyan por relaciones de
colaboración. En esta forma todos los segmentos y sectores de la sociedad interactúan para
alcanzar el bien común. La promoción de la paz, reconociendo y valorando los derechos
humanos, en una búsqueda por satisfacer los intereses generales y el bien común, constituye
el impulso de un movimiento humanista, llamado a ubicar nuevamente al ser humano en el
centro del sistema y a desalentar la rebelión y la violencia política, así como la inestabilidad
y la zozobra social.
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El fort~l~cimiento de una cultura de la paz y de los derechos humanos se convierte en una
responsabIhdad ~e la entera sociedad. Porque la única seguridad de la garantía de todos y
cada uno de los dIversos derechos humanos radica en el compromiso de tutelarlos todos. Un
derecho fundamental en peligro constituye el peligro de todos los demás. La cultura de los
derechos ~umanos obliga a un planteamiento global forjado en su defensa conjunta. Es la
cultura ITIlSmade la paz. Las universidades deben iniciar un trabajo consciente en la cons-
trucción de esta nueva cultura.

La. ens~ñanza del ~er~cho agrario para la paz se convierte en un verdadero desafío para
las ulllversldades y pnncIpalmente para sus cultores. Hay varios planteamientos tradiciona-
les cuya dirección conviene modificar, para superar un derecho agrario desligado de la reali-
dad, inexistente, limitado a la historia o a la frustración política, con el objeto de proceder a
la construcción de un derecho agrario de futuro, vehículo para modificar la realidad, asenta-
do en principios generales admitidos por la sociedad, con el objeto de convertirlo en instru-
mento de desarrollo.

Una primera visión tradicional de la enseñanza del derecho agrario se dirige a difundir
una historia de la agricultura, pasando por los procesos de reforma agraria, cuyo fin es des-
tacar los problemas y limitaciones del ordenamiento jurídico para aprobar o impulsar una
reforma agraria integral. Esta visión es eminentemente historicista, e identifica al derecho
agrario con la reforma agraria. Tiene varios problemas porque jurídicamente conlleva mu-
chísimas limitaciones. En primer lugar ofrece un producto muy pobre porque este tipo de
enseñanza se ubica dentro de la historia del derecho, peor aún de una historia con un resulta-
do perdido. En segundo lugar muestra un desfase con la realidad, con las normas y asume
como valores un proceso político frustrado como es la reforma agraria. Finalmente no ofrece
ninguna alternativa real, técnica, o si se quiere práctica, para el ejercicio profesional. En
síntesis constituye una visión del pasado, derrotista, anhelando regresar nuevamente a un
tiempo inexistente, con muy pocas alternativas para el futuro.

También existe una visión positivista vinculada a un conjunto de leyes promulgadas en el
ordenamiento jurídico propio, cuyo objetivo es destacar los derechos consagrados en esa
nonnativa y los diversos procedimientos dentro de la administración pública agraria para
ejercerlos. La regla de interpretación es la exégesis y el mundo jurídico se vincula a unas
cuantas leyes y a un determinado accionar profesional. Esta tesis sufre muchas críticas. Des-
conoce los alcances del derecho agrario, obedece a una visión evidentemente reduccionista,
confunde derecho con legislación, ignora la doctrina, no toma acto de todo cuanto acontece
con la disciplina a nivel internacional.

Existe también otro método vinculado con la enseñanza doctrinaria del derecho agrario.
Principalmente en todos aquellos países donde el ordenamiento jurídico carece de normas, e
incluso donde no existe una voluntad política para darle respuesta jurídica a una serie de
problemas específicos. Esta tesis podría ser criticable porque ofrece un producto muy distan-
te del ordenamiento jurídico, incluso porque recurre a autores extranjeros cuya doctrina se
vincula a sus propios ordenamientos jurídicos. Pero esta no es una tesis tan equivocada como
podría parecer. Porque si los ordenamientos jurídicos carecen de normas, o las existentes son
insuficientes, la enseñanza de un cierto derecho agrario dotado de institutos faculta a descu-
brir una parte de aquél derecho agrario ideal, aparte de dotar de institutos y principios gene-
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rales susceptibles de utilizarse en ausencia de norma según el criterio ~niversal. ~a .ve~taja
de este criterio es la posibilidad de introducir una visión internacionalista de la dIscIplma y
de vincularla a los derechos humanos de la segunda y tercera generación.

Quizá la respuesta al nuevo tipo de enseñanza de este derecho agrario ~omo ~ere~ho para
la paz consista en reunir las diversas opciones pero superando todas sus msuficIencIas.

Fundamentalmente, como en toda construcción moderna del derecho, quien enseñe el
agrario debe tener mucha claridad respecto de varias ópticas: la histórica, la positiva y la del
futuro. La visión del pasado constituye la forma como se fue forjando la disciplina jurídica
en la historia, para ello debe conocer perfectamente la forma como se ubica el origen del
derecho agrario en los derechos humanos. También debe existir un profundo dominio del
ordenamiento jurídico propio en relación con la doctrina extranjera más actualizada para
identificar la parte del derecho positivo y todo cuanto a éste le falta para llegar a ser el
derecho agrario ideal, así como el método para pasar de uno al otro, a través del recurso a los
principios generales del derecho, principalmente por conocer la forma como el agrario se ha
venido formando y desarrollando en los derechos humanos de la segunda y tercera genera-
ción. Finalmente también debe tener el cultor del derecho agrario una visión del futuro, es
decir del rumbo trazado por la sociedad y la historia para la disciplina, de las nuevas dimen-
siones, vinculando el agrario al ambiente, al desarrollo, a la paz, para proyectar toda inter-
pretación jurídica hacia nuevos horizontes.

Pero no se trata de momentos separados ubicables en las curriculas universitarias. Por el
contrario se trata de una visión integral o global cuyo resultado es un programa de estudio
llamado a responder satisfactoriamente las expectativas teóricas y prácticas de los estudian-
tes, y contribuya a su vez a la construcción de un derecho de futuro para las nuevas exigen-
cias dentro de una sociedad moderna.

Evidentemente todo programa de estudio debe iniciarse con los elementos básicos de la
teoría general del derecho agrario. En este campo si se trata de construir un derecho para la
paz resulta indispensable marcar la vinculación entre agrario y paz desde el momento mismo
del inicio del estudio, es decir desde cuando se ubica el origen del derecho agrario en los
ordenamientos jurídicos. Ahí se establece el vínculo con los derechos humanos y también
con la paz. Esto permitirá, más tarde, la construcción de esta rama jurídica sobre esos princi-
pios cuando se aborden los temas referidos a la autonomía y la especíalidad de la disciplina.
También dentro de esta teoria general resulta crucial fomentar el estudio de sus temas claves
como son el objeto, el método, las fuentes, para poder identificar el contenido del derecho
. agrario, sobre todo con el recurso a los principios generales del derecho derivables de los
derechos humanos y la paz, a los efectos de lograr una auténtica interpretación jurídica lla-
mada a resolver los problemas del ordenamiento jurídico y proyectarlo hacia el futuro.

La segunda gran parte de la didáctica debe orientarse hacia la enseñanza de los institutos
del derecho agrario. La metodología ahora se entremezcla entre el recurso al ordenamiento
jurídico junto con la doctrina y la jurisprudencia. Es necesario conocerlos todos. El centro de
los institutos se ubica en la empresa agraria y luego discurre con los contratos, pasando por
la propiedad agraria empresarial y posesiva, la posesión y demás figuras propias. En todos
los casos cada instituto conviene presentarlo como una respuesta de derechos humanos y paz
para resolver los problemas de la realidad.
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. Con los institutos se comienza a construir el gran mosaico del derecho agrario. Se van
ubIcando todas y cada una de sus piezas en el lugar correcto. En esa forma se comienza a
generar una tarea consistente en promover una construcción cuyo destino será acercarse a
aquel derecho agrario ideal, cuya meta nunca se alcanza porque los grandes cambios ocurri-
dos en la historia, en los ordenamientos jurídicos, pero sobre todo en los rumbos de la huma-
nidad, convierten esa meta en un punto cambiante.

. ~l otro aspecto importante es no perder de vista la gran posibilidad real ofrecida por los
InstItutos de suministrar principios jurídicos, quizá no tan generales como los derivados de
los derechos humanos y la paz, pero sí más específicos y concretos, cuya identificación
permite comprender mejor el sistema a los diversos operadores del derecho, aparte de facul-
tar a una interpretación jurídica y a una integración del derecho más fluida.

Este método del recurso a los institutos es muy enriquecedor académica y
jurisprudencialmente. Porque permite impulsar el desarrollo doctrinario a través de la cons-
trucción de la disciplina por medio de la publicación de artículos y libros, en esa forma los
conceptos cobran vida también en la realidad jurídica. Se trata de la segunda voz de la ley
en el aspecto teórico. Y con la participación de los juristas resulta más fácil la compren-
sión del derecho a los estudiantes. Con el producto jurisprudencial se logra la evolución
jurídica a través de una de las fuentes más respetadas. En este caso resulta más evidente el
recurso a los principios generales del derecho agrario, representados por los derechos hu-
manos y la paz, para poder introducirlos en el ordenamiento jurídico. En este caso se
desarrolla la segunda voz de la ley en el plano práctico. El resultado es mayor porque de la
integración y la interpretación deriva la existencia de un ordenamiento jurídico más com-

pleto y articulado.
La tercera parte debe estar constituida por el tema procesal agrario. Incluso no importa si

no se han institucionalizado los tribunales agrarios. Con mayor razón si existen. Porque la
enseñanza del derecho agrario debe estar estrechamente vinculada con su realidad y ésta se
encuentra representada tanto por el acceso a la justicia como por las respuestas dadas por el
aparato judicial a los reclamos derivados de las contiendas entre los privados, o de éstos con

la administración pública agraria.
Cuando no exista la jurisdicción agraria deben impulsarse su difusión dentro del derecho

comparado, sentando las bases para su futura construcción.

La cuarta parte de un nuevo programa de estudios para el derecho agrario como derecho
para la paz debe dirigirse a tener una concepción más amplia, internacional, Y de futuro,
sobre las nuevas dimensiones del derecho agrario, es decir de las proyecciones por donde
parece va a transitar la agricultura del próximo siglo.

Esta es una de las partes más apasionantes de un derecho como derecho para la paz, para
ubicarse en los grandes logros señalados por el mundo moderno al agrario, las direcciones Y
posibilidades ofrecidas por otros ordenamientos jurídicos, pero sobre todo las direcciones
descubiertas por el concierto de las naciones a través de las Cumbres de Naciones Unidas,
las reuniones internacionales, los compromisos para construir una nueva sociedad más justa
y solidaria, en fin abre las posibilidades para ingresar en campos donde tradicionalmente los

programas académicos no ingresan.
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Esta visión es absolutamente necesaria al finalizar el siglo porque los planteamientos de
la humanidad, con mayor acento en los jóvenes, se dirige a descubir las grandes respuestas
para el siglo y el milenio que se avecina.

8. EL DERECHO AGRARIO COMO DERECHO PARA LA PAZ: ESPERANZA
PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UN MUNDO MÁS JUSTO Y SOLIDARIO EN
EL ALBA DEL NUEVO MILENIO.

Cuando a cada paso la humanidad se acerca más hacia el alba del nuevo milenio el plantea-
miento de un derecho agrario como derecho para la paz deberá tener mayor contenido. Porque
se trata de una respuesta muy humana para enfrentar los retos del pasado a través de una visión
futurista fuertemente enraizada en una cultura filosófica comprometida con la promoción de
los derechos humanos y la paz. Constituye una respuesta para superar las viejas diferencias,
propias de la crisis, con nuevos valores asidos a una bandera de esperanza.

Efectivamente con el paso de los últimos meses de este siglo se evidencia marcadamente
un fenómeno de hace varios años, ubicable en todos los campos de la cultura (la economía, la
política, y naturalmente del derecho). Se trata de un fenómeno compuesto por dos elementos
antagónicos pero complementarios entre sí. Son la crisis y la esperanza. La crisis derivada de
la insubsistencia de los modelos arraigados al pasado, o peor aún de aquellos construídos
con base en un economicismo frío e insensible ante las exigencias sociales y humanas. Por-
que todos esos modelos culturales ya no resisten a los tiempos modernos y a los grandes
cambios impuestos por las transfonnaciones actuales. El otro elemento del fenómeno es una
esperanza surgida de la crisis misma para comenzar a construir un mundo mejor, más justo y
solidario, donde el ser humano se encuentre en el centro del sistema y sea él quien gobierne
todos los destinos de la nueva cultura. Esta es una esperanza dirigida al cambio, a la cons-
trucción, a superar los viejos problemas, principalmente a sustituir el antagonismo y la con-
frontación por la paz.

En este gran momento histórico cobra vida el impulso vigoroso a una imponente obra
monumental. Se trata de arquitectar un sobervio modelo, con criterios de refinada técnica y
majestuosa belleza, para toda la compleja estructura del derecho agrario del futuro.

Las bases del colosal edificio se encuentran sólidamente constituidas por un trípode.
Constituye el fundamento de la confluencia de derechos humanos de la segunda y la tercera
generación. Cada base tiene su propia personalidad pero a su vez depende y condiciona a las
otras dos. La primera se encuentra representada por lo económico, en tanto actividad organi-
zada para la producción dentro de un profudo proceso de desarrollo agrario, otra base está
constituida por lo social, en cuanto es la expresión de lo humano y la justicia.para el sector
agrario, y la tercera reencarna lo ambiental, para confirmar la estrecha dependencia de la
producción agraria dentro de un ciclo biológico, cuya ejecución debe verificarse en armonía
con la naturaleza, sin dañarla ni degradarla, en una agricultura no contaminada ni contami-
nante.

Las fundaciones de la construcción entrañan una visión axiológica porque desde abajo y
hasta arriba primarán los derechos humanos, muy especialmente arraigados en el principio
del derecho a la paz como garantía de la sobrevivencia de todos los demás.
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En la estructura misma de la edificación deben encontrar cabida todos los institutos del
derecho agrario. Pero las líneas constructivas deben prever el espacio suficiente para alber-
gar todos los posibles temas derivados de las nuevas dimensiones de la disciplina. En este
sentido se trata de una estructura compacta y sólida conformada por un conjunto normativo
en permanente expansión, susceptible de ir abarcando, poco a poco, una serie de alternativas
cuyo vacío no implica ausencia sino, por el contrario, previsión para su posible albergue en
cualquier momento. Estas áreas desocupadas de la obra, sin embargo, aún sin contenido
formal positivo, están marcadas por el derecho agrario ideal y pueden ser para las fuentes
materiales derivadas de los hechos de la realidad y los principios generales del derecho
representados por los valores.

La ocupación tridimensional de la edificación conlleva una inspiración futurista, previ-
sora, dotada de un método de terminación orgánica y funcional. En ella el entero cuerpo debe
obedecer a una cierta lógica constructiva, estructural, derivada de un proceso de creación
permanente. Porque se trata de un modelo en constante evolución y ágil expansión, suscep-
tible de sufrir transformaciones internas sin cambiar sus propias características.

Como los institutos iusagrarios viven un proceso de permanente metamorfosis unas ve-
ces crecen, otras disminuyen de tamaño, y en su compleja existencia les corresponde cono-
cer etapas de vida tanto de desarrollo como de decadencia dirigidas hacia su desaparición.
Son las reglas de la vida aplicables también a los institutos jurídicos. Pero ello no implica
modificación de la obra porque el fenómeno ocurre dentro de ella msma. Y cuando unos
institutos evolucionan quizá otros se dirigen en sentido contrario en un proceso involutivo.
También mientras unos surgen novedosos, vitales, con un programa de vida a largo plazo,
otros decaen, podrían acabar su ciclo y estarían llamados a desaparecer.

Todos estos criterios deberán ser tomados en cuenta por el arquitecto del derecho agrario.
Deberá ser una obra funcional, dinámica, lanzada hacia 10 alto para cubrir todas las previsio-
nes futuras.

Toda la obra no tendría sentido si no contara con una filosofia. Quizá sería mejor afirmar
la existencia de una autentica y verdadera alma. Es decir un elemento fundamental llamado
a justificar su trascendencia más allá de las normas y los hechos actuales. Porque justifica su
vida para siempre. Aquí el arquitecto debe ser un filósofo.

Esta alma sin duda se encuentra representada por los principios derivados de los dere-
chos fundamentales del hombre. Es un elemento reconocido por los ordenamientos jurídi-
cos, no creado, porque derivan del mismo ser humano. Le son intrínsecos y es imposible
negarlos o violentarlos porque se estaría infringiendo al mismo género humano.

Estos principios tienen como fin sustituir a la norma cuando ésta no exista por no haber
sido prevista en el ordenamiento por el legislador, e igualmente están llamados a darle una
explicación axiológica a todas las demás normas, integrándolas, porque éstas no pu~den
existir en discordancia con los altos criterios derivados de la historia misma de la humamdad
cuyo respeto impone el concierto de las naciones.

Encontrar el alma del derecho agrario en los derechos humanos implica una justificación
para tratar de convertilo en un derecho para la paz porque ésta constituye la ~áxim~ gara~tía
para su cumplimiento y expansión, así como la posibilidad cierta de combatlr la VIOlenCiao
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la gueri~,a través de una éonceptuaÚzacióP pacificista, garante de un sistema de convivencia
donde sé promueve el desarrollo hurÍ1an~y el bien común. '

Un derecho agrario como derecho para la paz, en consecuencia, es un rharaviÍloso instru-
mento para forjar una esperanza, para iniciarla construcción, con muchos más, de un mundo
más justo y solidario, en fin para encontrar uría profunda satisfacción interna en llegar'al alba
del nuevo milenio con respuestas claras y precisas para enfrentar todos los retos' del pasado,
cuya solución no podría nunca impulsarse sí'no es con una profunda convi'cción de fomentar
entre todos los hombres, y sus diversas relaciones jurídicas, el mayor de los anhelos: la paz:
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